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INTRODUCCION .

El presente trabajo es un estudio de algunas de los principales carac­
terísticas demográficas de una de.las divisiones políticas administrativas
ce Chile: Provincia de Atacama que comprende los departamentos de Chafiaral,

1/Copiapo, Huasco y Freirena.—
El objetivo principal en este estudio es la elaboración y análisis de 

algunos indicadores denragráficos, tanto para la provincia como para los 
departamentos que la componen tomando como base la infornación censal de los 
años 1952, 1960 y 1970, y la de Estadísticas Vitales. De esta forma se tra­
tó de elaborar el perfil demográfico de la Región.

Se intenta de esta manera, obtener información básica que ayude a un 
mejor conocimiento de la región y que pueden servir de antecedente para fu- 
tui'os estudios demográficos; también se considera importante para la plani 
ficación y elaboración de planes de vivienda y de transportes para tomar d£ 
cisiones acerca de la creación de hospitales, escuelas y otros servicios de 
interés público.

El trabajo se ha organizado de la siguiente manera; en el capítulo I, 
se hace referencia a los características geográficas y económicas de la re­
gión; en el capítulo II, se elaboran y analizan indicadores de crecimiento 
y niveles de mortalidad y fecundidad y sus respectivas estructuras. Fina_l 
mente se dedica el capítulo -III a las conclusiones del estudio. ^

El 11 de julio de 1974 se creó el Decreto Ley N°575 que determinó la 
división territorial del país en regiones. Se crearon 12 regiones y la 
Región Metropolitana, que sustituyeron a las 25 provincias en que se di 
vidia el país cintí'.rioî mente. ~
En la actualidad la provincia de Atacama corresponde a la III región 
que comprende las provincias de Chaílaral, Copiapó y Huasco.



La información básica para la elaboración y cálculo de los indicadores 
empleados se obtuvo de diversas fuentes:

Censos Nacionales de 1952, 1960 y 1970. Datos censales referidas a Po­
blación clasificada por sexo y grupos de edad, según áreas de residencia.

- Estadísticas Vitales: datos sobre nacidos vivos registrados y de defun­
ciones

-|j Servicio Nacional de Salud (SNS). Datos sobre defimciones por causas de
" ' j'íW' 4. ' ' 7  ̂ ”

' i /metodología enpleada para el cálculo de los diversos indicadores, 
se explican en los capítulos respectivos.'







I, ASPECTOS GENERALES DE LA REGION DE ATACAMA

Existen ciertos factores que tienen mucha importancia en la distribu­
ción y cambios que ocurren en una determinada población y que deberán ser

. - • '7tomados en cuenta cuando se hace un diagnóstico o estudio situacional en
2/  ’una región determinada. Tales factores pueden clasificarse como:—

a) faccores geográficos
b) factores económicos y sociales y
c) factores demográficos.
Estos últimos son materia del presente trabajo. Los dos primeros se 

observarán superficialmente en ̂ sta parte.
Dentro de los factores geográficos se incluyen el clima, la configu­

ración o topografía, los suelos, recursos, físicos,hidrografía, etc. Den­
tro de los factores económicos y sociales tomaremos en consideración las 
actividades económicas que generalmente irán a condicionar las relaciones 
sociales y culturales y el asentamiento de la población. Entonces se pre­
tenden observar algunas características de tipo geográfico y económico que 
pueden brindar ima mejor visión de la provincia estudiada, por cuanto estos 
guardan relación con los distintos fenómenos poblacionales que se observa­
rán más adelante.

Estos elementos geográficos y económicos son importantes para observar 
lo que se denomina la "distribución espacial" de la población de la provin­
cia de Atacama.

/?
í

7J Ver Naciones Unidas, Factores deverminantas y consecuencias de las ten̂  
dencias demográficas. Vol. I, Cap. VI, Sección A, punto 1.3, Pág. 169.



Factores geográficos. Las condiciones físicas de un territorio; condicio­
nes climáticas, la fertilidad de los suelos, la configuración, su hidrogra 
fía, etc., son importantes en la distribución de la población sobre una d£ 
terminada área. Bajo este punto de vista, se enunciará algunas caracteríŝ  
ticas físicas de la provincia de Atacama.

1 1. Características geográficas generales

Ubicación: La provincia de Atacama se ubica en la zona norte del país, li- 
tri Lando por el norte con la provincia de Antofagasta, al̂ ííste con la Repú­
blicaArgentina, al̂ ĝur con la provincia de Coquimbo y al/(3este con el 
Océano Pacífico.
Superficie : A continuación de las_grovincias Magallanes y Antofagasta, es
la tercera provincia más grande de Chile, en cuanto a tĉ año, tieneit una2 /̂ 'oU<y\/ y  . —superficie de 78 267,5 Km , cifra eqivalente /al 10.34 por ciento del te-

, v _______ ^ /

rritorio nacional
Orografía y Clima; En cuanto al relieve, se distingue; la cordillera de 
los Andes, la cual es bastante elevada, como en el caso de la elevación 
"ojos del Salado" con 6.880 mjtji. Por otro lado se distingue la /¡ordillera 
de la Costa y la Planicie central en donde se destaca el desierto de At^ 
cama, uno de los más secos del mundo, y que abarca una gran extensión de 
terreno arenoso. Conforme se avanza de .Morte a la aridez se va sua
visando. En Copiapó y sobre todo en la parte meridional de Vallenar7̂ ŝ̂ ^̂ j|̂ ~''̂  
posible hablar de un Clima semidesertico. En la costa la influencia mari" 
tima permite hablar de vin clima desértico costero.
Hidrografía: Se destacan en la zona algunos ríos de caudal variable, de_
bido a las escasas precipitaciones, los cuales corren encajonados forman­
do valles transversales. Se destacan el río Huasco y el río Copiapó (ac­
tualmente sin caudal de agua).

La estructura de asentamiento poblacional de esta zona se caracteriza 
i.por la localización de pequeños poblados dispersos en tomo a un centro 
mayor, alineándose a lo largo de estes valles transversales. Esto cons- 
tribuye a que la escasa actividad agrícola de la provincia se distribuya 
en esta zona.



Un factor importante para el poblamiento y desarrollo de la región, no 
obstante su aridez, fue la existencia de una inportante riqueza mineral en 
sus suelos.

La importancia de la minería dentro del área y su relación con la po­
blación, puede observarse a través de la historia de cada una de las ciuda­
des que ubicadas en áreas áridas, han tenido períodos de auge o de decaden­
cia (relacionados éstos con fuertes procesos emigratorios e inmigratorios), 
relacionados pi‘'inc.ipalmente con su papel de asentamientos mineros importan­
tes y con las fluctuaciones de los precios internacionales de los minerales, 
en que se basa su actividad mnera.

En efecto, la actividad económica predominante en la provincia, es la 
minería. La producción minera del lugar, es significativa para la economía 
del país, basándose dicha actividad en la explotación de dos productos prin 
cipales, el cobre y el hierro, mediante los cuales la provincia se relacio­
na con la economía nacional e intenaacional. La producción de hierro es al̂
rededor del 43 por ciento de la producción nacional y la del cobre del or-

3/den del 16 por ciento del total del país.—
La inportancia de estos productos determina la ̂estructura productiva 

de Atacama de manera que el 63,7 por ciento del producto total de la pro­
vincia fue generado por el sector minero en el año 1960. La gran minería 
está representada por la División El Salvador de la Corporación del Cobre 
(CODELCO) que aporta el 73,1 por ciento de la producción de cobre regional.

2. Aspectos económicos generales

V  Di Filippo, Armando, "Los centros nacionales de desarrollo y las migra­
ciones internas en América Latina". Un estudio de casos, Chile, Docu 
mento de trabajo N° 16. CLACSO. PISPAL. Santiago, marzo 1977. Chile, 
Pág. 56.



la industrc'ía tierie poca importancia dentro de la estriictura produoti- 
•i/a de la provincia (3,9 por ciento). La base industr’ial c\Kinta con dos 
plantas de tamaño grande, que se dedican justamente a la refinería del co­
bra (Potrerillos ) y a s\i f:..indi.ci6n (Paipote). Existe una cai’oncia total 
de mediana y gran industria.

E1 sector agropeciiario regicnal se ha caracterizado por una lenta y es 
casa participaci6n en el Producto geográfico bruto (PGB) regional y nacio­
nal, su desarrollo ha sido limtitado, alcanzando en 1970 una Población Eco­
nómica Activa (PEA) de 8,9 por ciento.

Su sectoi’ pesquero es uno de j.os niás postergados de la economía nacio­
nal y de escasa importancia para la región y el país.
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I I .  INDICADORES DEMOGRAFICOS

1. / Población totalpoblación urbana y rut̂ l por sexo y edad

En el cuadro 1 se muestran la estructura y composición por sexo de la 
población de la provincia según las áreas de residencia urbana y rural.

Estructura por edades
La proporción de población adulta, adolescente e infantil, sî ve para 

determinar la demanda de centros de protección materao infantiles,, de cen­

7

tros educativos, racr-eacionales, de salud de alimentos y vestuarios para_ 
niños. El conocimiento de la estructura por edad y sexo de la Población, 
también es importante para estimar las necesidades de servicios módicoj_es_ 
pecializados i ya que sabemos que la moi’bilidad a menudo está ligada a la e 
dad y sexo. Se la utiliza también para estudiar las previsiones de vejez 
que tendrían que pagaz’ las cajas de pensión social entre otras.

La provincia de Atacama posee una población de 152 616 habitantes en 
el año 1970. Se caracteriza por tener vina población joven donde el 41,5 
por ciento es menor de 15 años ¿s edad, lo que podría estar indicando una 
elevada fecundidad.

Comparando la estructura de edades de Chile y la provincia de Atacama 
en el año 1970, observamos que la provincia en términos relativos, tiene u-
na mayor proporción de menores de 15 años de edad que la población total de.— ;— . fT ...Chile (ver gráfico 1, 1.1 y 1.2)puede suceder que sea debido a una natali-̂  
dad mayor en la pr-ovincia en comparación con la del país, esto podría just^ 
ficar la mayor proporción de ̂ enores de 15 años de edad, en cambio en la 
proporción de ancianos es mayor en la población total del país; ésta ^
porción alta de menores de 15 años y una proporción muy inferiori de gente /
anciana refleja una mayor fecundidad, especialmente en la década del 60.

yh«o



La existencia de población joven en la provincia puede deberse a migra
cíón. Estos movimientos poblacionales hacia Atacama, se eiqjlicavi í'undainehral-

u tmente por el iu.vel de la actividad minera— por ejemplo se puede citar la 
emig.caci6n de la provincia de Coquimbo que se orienta especialmente hacia 
ésca región.

Al observar la estructura por edad de la población ur'bana y rural de 
la provincia de Atacama, se puede encontrar la extraordinaria diferencia 
que existe entre las pcblaciones de estas dos áreas.

En el área urbana se obser’va que la declinación de la fecundidad ha 
sido muy recientes esta se refleja en el estrechamiento de la base de la 
pirámide (Ver gráfico 1, 1.3)

El aparente desequilibrio que se observa en la gráfica para el área 
rural (ver gráfico I.ía) especialmente para los hombres en las edades 
centrales, puede deberse a una fuerte inmigración de éstos hacia dicha 
área, ya que se sabe que la provincia es una región minera por excelencia 
que es donde mayor mano de obra masculina se necesita. Las minas se ubican 
preferentemente en las áreas rurales de la provincia aunque se enlazan en 
los principales centros urbanos.

2. Población urbana-rural

El ritmo creciente de urbanización ha sido una de las características 
que más claramente se observa en el panorama demográfico chileno.

Obsefñ,»ando el cuadro 2, es fácil advertir el distinto ritmo de creci­
miento''que presenta, la provincia en relación al que observó el país.

La concentración urbana ha sido nûr rápida-en Atacama, lo que podría 
ser el resultado del rechazo de la población por el sector rural y su in­
corporación al crecimiento de los centros urbanos, que servían a los cen­
tros mineros como lugares de las distintas actividades asociadas con dicha

Di Filippo, Op. Git.
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producción. De oste modo alrededor de los distintos centros cercaros a 
ellos los núcleos urbanos que cumplían estas funcionas fus?ron creciendo con 
forme la importancia que adquiría la minería.

Cuadro 2
POBLACION TOTAL: URBANA Y RUPAL, PARA EL PAIS Y PROVINCIA

(1952, 1960 y 1970)

Población
Años F a i s

4 -
Provincia de Atav̂ ma

1 ̂ ^  Urbana Rm*al % Urbano % Rui’al Urbana Rural % Urbana % Rural

di-

' ;
1952 3573122 2359373 60.2 39.8 41441 38672 51.7 48.3
1950 5028060 23ÍÍ5055 68.2 31.8 85459 30776 73.5 26.5
1970 6575137 2209631 75.1 24.9 128783 23333 . 84.4 15.6
Fuente: XII Censo de Población 1952

XIII Censo de Población, 1960.
XIV Censo de Población y III de vivienda, 1970.

Cuadro 3
PROVINCIA DE AIACAI-ÍA: DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA POBLACION

URBANA Y RURAL- 1970

Depa-rtamentoc
Areas

Total Urbana Rural
Provincia d e  Atacania 100.0 84.4 15.6
Dep. de Chañaral 100.0 87.5 12.5
Dep. de Copiapó 100.0 89.7 10.3
Dep. de Huasco 100,0 .76.9 23.1
D e p .  de Freirina 100.0 71.4 28.5
Fuente: Cuadro A-3 del an 

La población urbana.

exo.

según el censo de 1970, ascendió a un total de
128783 personas, la cual representa el 84,4 per ciento de la población



io

total de la provincia y la rural a 23833 personas, cori’espondientes al 
155G por dento da la población total que reside en la provincia.

En el censo de 1970, se catalogo conio urbana, el àrea que representa
I  ^ ^ ------------------------------ -------------  ‘' 7 limite minimo de UO viviendas continuas o agrupadas, con definición pre-

establecida de calles y que además cuente con algunos de los siguientes ser 
vicias: carabineros, correo, luz eléctrica, agua potable, alcantarillado, 
escuelas, etc.

Los resultados vertidos en el cuadro anterior, indican la calidad pr^ 
ferentemente urbana de la provincia y de cada uno de los eepartaiaentos; Los 
p«ercentajes de población rural en ellos son relativamente bajos. Destacan 
por su nivel de urbanización, Chañaral y Copiapó. El primero posee en su 
territorio el principal puerto de la region y Copiapó, posee la ciudad del 
mismo nombx’e que es la capital de la provincia y centro administrativo 
principal dentro de la región.

Cuadro U
PROVINCIA DE ATACAMA: DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA POBLACION 

POR DEPARTAMENTOS. SEGUN AREAS Y SEXO. 1970

Departamentos Total
Población
total

Población
Urbana

Población
Rural

Hombres Mujeres Ilocíbx’es Mujeres Hombres Mujeres

Toital
provincia 100.00 51.1 48.9 49.1 50.9 61.4 38.6
Departamento 
de Chañaral 100.0 53.8 46.2 50.9 49.1 74.0 26.0
Departamento 
de Copiapó ICO.O 50.8 49.2 49.1 50.9 55.2 34.8
Departamento 
de Huasco 100.0 49.1 50.9 47.4 52.6 54.8 45.2
Departamento 
de Freirina 100-0 51.1 4879 49.4 50.6 ,55.1 44.9
Fuente: Cuadro A-3, anexo

JL íioJ
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En el cuadro 4, en la población total de los departamentos, se obser­
van vina gran proporción de población del sexo masculino, excepto el depar­
tamento de Huasco.

En la población urbana, sólo el departamento de Chañaral, presenta ma 
yor porcentaje de hombreso En la población rural en cambio, todos los d£ 
partaraentos presentan una notable desigualdad, pero, notablemente favorable 
al sexo tasculino, especialmente en el departamento de Chañaral (7*+ por cien 
to de hombí'es). El alto porcentaje de honíbx̂ es en este departamento, se ju£ 
tificaria por la presencia de las explotaciones del mineral de hisrro y de 
las i’efinerías de El Salvador y Potrerillos. La actividad minera es esen- 
c.ÍQ3.mente masculina. La sigue en importancia minera Copiapó, que también 
presenta un porcentaje de población masculina relativamente elevado (65,2 
por ciento).

El mayor porcentaje de hombres existentes en la pi'ovincia estaría dado 
por la ventaja que muestran éstos en la zona rural, donde los indicesse 
culinidad son sensiblemente elevados, especialmente en Chañaral y Copiapó 
(285,1 y 187,4 respectivamente para el área rural).

Para observar con mayor claridad estas diferencias vease el gráfico 1 
que se presenta en el anexo.

Tasa de crecimiento medio anual de .la población total
X qIovíM*' .Al observai’ las tasas de crecimiento medio anual en el periodo 1960- 

1970, con i’especto al período 1952-1960 de la provincia de Ataĉ roa, se ob­
serva que ésta ha experimentado una disminvición en el crecimiento poblacio- 
nal; la aceleración parece haber cedido a la desaceleración. En el períô  
do 1952-1960 el mayor aumento fue eiq)eríinsntado por el departamento de Cha- 
ñaral siguiéndole Copiapo; luego en el período 1960-1970, como se dijo an­
teriormente, se produjo una baja de la tasa de crecimiento medio anual de 
casi un 50 por ciento. Así tenemos, por ejemplo, al departamento de Chaña- 
ral, con una tasa de crecimiento medio anual, que de 5,7 por ciento bajó a 
3,30 por ciento.
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de cracÍTaiento sigue siendo más elevada que la del país que en el násino pe­
ríodo es de 1.98 por ciento. Esta situación coincide con el descenso en su

6/tasa de migración neta anual.—'
Observemos, ahora que sucede a nivel de cada departamento y en las 

distintas áreas.

Cuadro 6
PROVINCIA DE ATACAMAí POBLACION URBANA Y TASA DE CRECIMIENTO 

MEDIO ANUAL SEGUN DEPARTAMENTOS

Población

Departamentos Años censales
Tasa de 
medio 
(por

erecimiento 
anual a/ 
cien)

1952 I960 1970 52-60r 60-70r

Total i+l̂ ui 85A59 128783 8.1+2 1+.35
Dep. de Chañaral 5837 22733 32259 15.72 3.72
Dep. de Copiapó 22'4A0 39383 56733 6.54 3.88
Dep. de Huaseo lOí+75 18280 32272 6.1+8 6.05
Dep. de Freirina 2639 5063 7513 7.58 1+.20

Fuente: Censos Nacionales, 1952, 1960 y 1970.

La poblcición residente en el área urbana de la provincia de Atacama,
en el período 1952-1960>ha crecido a un ritmo muy superior, con respecto 
al total de la provincia+poi' ejemploi se puede citar el departamento de 
Chañaral (15.72 por ciento)y Freirina (7.58 por ciento) lo ,mismo ocurre 
en el período siguiente (1950-1970) pero, en menor proporción, obteniendo 
la mayor* tasa de crecimiento medio anual, el departamento da Kuasco, (6.05 
por ciento)« Nô e posee referencias sobre re clasificación de centros poh 3.a-

-------------------------------------------------------------------------------------------------------- f

dos, de manera que tal crecimiento p^de ser deb;M(̂ tanto aIjarecimiento ve-l 
getativo como a la migración ruT'al-urbana, siendo esta última la más impor- | 
tante en nuestro concepto.

6 / Di Filippo, A.; Op. Cit. Pag. 33, Cuadro 1.
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antGrior. Htiasco y Freirena en cambio pasaron al decrecimiento, siendo as­
te más intenso en el último de los nombrados.

3. Mortalidad

Ija mortalidad es uno de lo$ componentes fundamentales en el estudio de 
una población. El comportamiento de este componente va a afectar tanto el 
crecimiento y tamaño, así como la composición por sexo y la estructura de 
edades de una determinada población.

Los niveles y tendencias que asume, va a afectar no solamente el cre­
cimiento demográfico, sino también la calidad de la población, por cuanto 
se halla muy ligada al estado de salud de esta y se relaciona con i-as con­
diciones de vida material y social, las condiciones biológicas, el medio 
físico, los ingresos, las costumbres alimenticias, el control sanitario, 
el nivel educativo, etc.

En el presente capítulo se intenta mostrar el nivel y la estructura de 
la mortalidad en la provincia de xUacama, a través de las cifras que arro­
jan algunos indicadores de este componente demográfico.

Nivel de raoi'iralidad
El nivel de mortalidad se observará a través de las tasas brutas de 

mortalivdad. Este indicador nos da ima medida de la r'educción bruta de la7/población debida a los fallecimientos.—
/

7

7 ■ Naciones Unidas, Factores determinantes y consecuencia de las tendencias 
Demográficas, Vol. I, Pág, 115.
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Cuadro 8
PROVINCIA DE ATACAMA: NIVEL DE LA MORTALIDAD. TASA BRUTA DE MORTAJjIDAD Y 

TASA DE MORTALIDAD INFANTIL, PARA EL PAIS Y LA PROVINCIA 
CON SUS DEPARTAMENTOS

Años
Tasa bruta de mortalidad (por mil habitan.tes )a/

País Provincia Departamentos
Chafíaral Copiapó Huasco Freirina

1950̂ '̂ 12. n 11.7 8.7 12.0 Ib.l 10.8
1970 9,3 9.3 7.7 9.2 10.9 9,7 R

Tasa 'de mortalidad ii-̂ fantil (por 1000 nacidos vivos)-
1950 119.5 119,9 83.6 122.3 153, b 105.4
1970 86,5 96.3 71.5 87.2 138.5 92.1
Fuente: Demogr-afia año 1960 y 1S70 INS

XIII Censo de Población, iOGO. XIV Censo de Población y III de 
Vivienda. 1970.
a/ Se calculó, roediante la fórmula
IBM = N° de ira.ertes ocurridas durante un año civil 

Población LOOO

\ I

b/ La. tasa bruta de mortalidad del año 1960, se obtuvo para tras­
ladar la población del C9-XI-60 al 30-VI-60 se utilizó la' tasa 
de creciiuiento medio anual.
N = N t o

representa la población estimada al 30-VI-S0
N representa la población del censo, que se efectuó el 29-XI- 

SO. No representa la población del censo, que se efectuó 
el 23-XI-60

r i’epresenta la tasa de crecimiento intercensal, dato obten^ 
do del cuadro 5

-5t representa ej. tiempo, —^ 1.6
'̂VT - Pefur.ciones (myore^de 1 año 

~ nacidcŝ  Vivosc/ LOOO
Observando la variación de las tasas en los períodos especificados se 

puede formar una idea de la tendencia que asume el nivel de la mortalidad 
en la provincia. Su comparación con las tasas para el total del país., nos 
indicará si este nivel se halla por encima o por debajo de la media nacional.



17

La provincia presenta en 1960 menor nivel de la niortalidad que el país. 
En 197C ambos se igualan lo que significa que el nivel de3. país baj>̂) más que 
en la provincia, es decir ambos experimentan descensos, pero este es más pr£ 
nunciado en el país, no así en la provincia.

A nivel departamental, en el año 1960, el nivel de la mor-calidad menor 
corresponde a Chañaral, en tanto que el mas elevado era el de Huasco. Co- 
piapo y Freirina presentan niv'eles parecidos no obstante que el primero es 
más desarro3_Lado que el seg’mdo.

En general, todos mostraron descenses importantes para 1970, esto pue­
de explicarse por el acelerado proceso de urbanización por el que atravesó 
la provincia, que trae consigo el mejoramiento en las condiciones de vida de 
la población (véase cuadro 2). Chañaral, siempre es el de menor tasa y ex­
perimentó un descenso relativamente menor que el resto. Copiapó, Huasco y 
Freirina, experimentaron descensos más pronunciados. Estas situaciones po­
drían estar relacionadas al comportamiento de la mortalidad infantil.

Mortalidad infantil
Ija provincia para 1960, muestra un nivel parecido al del país, mostran 

do un descenso para 1970.
Sin embargo, el descenso más pronunciado se dá en el país (de 119,5 por 

mil a 86.5 por mil) que desciende en 33.0 puntos, en cambio el descenso en 
la provincia es inportanta, pero no tan brusco como la del país (de 119,9 
por mil a 96.3 por mil) descendiendo en sólo 23.6 puntos.

Los departamentos presentan igual tendencia al descenso, siendo el 
de menor tasa Chañaral. Para 1960, la tasa da mortalidad infantil de Hua^ 
co es relativamente elevada.

Nuevamente se presenta la contradicción en Copiapó y Freirina. Copia­
pó era el más desarrollado en 1960 que Freirina, pero la tasa de mortalidad 
infantil es mayor en el departamento de Copiapó. Sin embargo, para 1970, el 
descenso más brusco lo experimentó Copiapó logrando una menor tasa que Frei­
rina.
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Otra medida de nivel de la mortalidad lo constituye la esperanza de vi 
del al nacer. Este indicador representa el número promedio de años que pue­
de esperar vivir un grupo de recién nacidos si estuvieran sometidos en cada
edad a los riesgos de muerte, correspondientes a J.as tasas de mortalid3.d pa-

8/ra esas edades en el país y durante el período pertinente.— Esta es una 
medida más refinada que la tasa bruta, por cuanto no está influida por la 
estructura por edad de la población .

Cuadro 9
PROVINCIA DE ATACAMA: NIVEL DE LA MORTAI.IDAD 1960-1970

ESPERAííZA DE VIDA AL NACER POR SEXO

Períodos
Esperanza de vida al nacer (en años)

País Provincia
Hombres Mujeres Hombres Mujeres

1960-1961 54. 35 59.90 54.77 60.73
1969-1970 58.50 64.68 59.12 64.45

Fuente: J.M. Pujol, Tablas abreviadas de mortalidad a nivel nacional y re­
gional 1969-1970

Al observar la variación en los periodos se nota la tendencia hacia la 
elevación de la esperanza de vida en la provincia acorde también con la el£ 
^japî  que mostró el país.

Siempre, en ambos períodos la esperanza de vida de la provincia fue 
mas elevada que la del total del país. Esto vendría a corroborar el plante^ 
miento que anteriormente se mencionó, en el sentido de que la mortalidad de 
la provincia es menor que la del país, ^r cuanto al ser menor la mortali­
dad, mayor es la esperanza de vida.

Corroborando también que, la mortalidad es diferencial según el sexo, los
valores de la esperanza de vida de la provincia y del total del país son mas
elevados para les mujeres que para los hombres. En el último período, sin
embargo, 3.a ventaja que muestran las mujeres ha descendido en la provincia. 
8/ Naciones L/nidas, Boletin de Población, N° 6, 1962. Pág. 16
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En general, la sobremortalid̂ d masculina es marcada en el primer año 
de vida y en los últimos años, pero en la provincia no ocurre así, también 
hay una sobreuiortalidad femenina, en los menores de un año; la diferencia 
entre ariibas es ínfima. En cambio, si se nota la sobremortalidad masculina 
desde los 55 años de edad, especialmente en la edad 65 años y más (71,3 
por mil), es decir de cada 1000 habitantes mueren 71.3 personas, la que es 
e.levada; este alto porcentaje en los mayores puede deberse al tipo de acti­
vidad que desempenan los varones en la provincia (mineros). Véase gráfico 2
del anexo. I

. í O

3.3. f'íortalidad por cauqas
Sabemos que la mortalidad varia de acuerdo con la edad, numerosas cau­

sas de muertes son propias de ciertos períodos de la vida o en ellos ocurren 
con rayor frecuencia, por ejemplo: las enfermedades contagiosas que se pre­
sentan frecuentemente en la primera infancia y las muertes ocurridas por ac­
cidentes del trabajo y del tránsito que se presentan en los jovenes adultos 
y de mediana edad.

En el cuadro 11, se presenta la tendencia de algvmos grupos de causas 
en las defunciones.

La mortalidad según las causas, en los tres períodos difieren marcada­
mente, en algunos grupos de causas. Una de las causas principales de estas 
diferencias puede deberse a la clasificación internacional de eñfennedades 
que ha experimentado . cambios de cc/digoo, por ejemplo de la octava revisión 
del año 1968̂ y otra causa puede deberse al distinto nivel de urbanización 
acaecidos en la provincia en los diferentes años.

En forma general se puede apreciar que en 2.os tres períodos la propor­
ción de muertes por accidentes y envenenándentos se eleva del 4.9 por cien

. 9/ . .to en el año 1952 a 11.2 por exento en .el año 1970,— lo que significa un 
aumento del 56.3 por ciento.

9[/ Esto podría estar asociado a la raisnî actividad minera sobre todo en la 
pequeña minería, donde se trabaja en precarias condiciones de seguridad.
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El grupo de defunciones poi'otras enfermedades desciende en su iTrrportan 
cía relativa en los 3 períodos citados las defunciones por enfermedades 
infecciosas y parasitarias pasan del cuarto lugar que tuvo en los períodos 
1.952-1961 al primer lugar en el afío 1970.

Se observa que en el afío 1961, hay una alza de la mortalidad péira lue­
go descender en el año 1970, aumentando así la esperanza de vida de la pro­
vincia para dicho año; el auiriento de la mortalidad del año 1961 podría aso­
ciarse con el aumento de las defunciones por enfermedades de la primera 
infancia (gri5)o XV) y a las defunciones por accidentes ly envenenamiento 
(grupo XVII). El descenso de la iROji'talidad en el año 1970 podría deberse 
principalmente a que los enfermedades de la primera infancia han perdido 
gran parte de importancia como causa de muerte, ya que constituía im prcbl£ 
ma grave principalmente en el período 1961.

El descenso de las muertes debidas a este grupo de causas podría es­
tar asociado a los programas de atención materna infantil y de gestantes que 
se iniciaron a partir de la década del 50 en el país.

En el cuadro 12, se compara la estructio’a por causas de las defuncio­
nes del país con la provincia para el año 1970.

Cabe hacer notar la enorme importancia que tiene el grupo I en la pr^ 
vincia, este rspir̂ senta una parte importante en la mortalidad general. Su 
peso relativo lo ubica en primer lu^r (18.8 por ciento) como causante de 
muerte; podemos agregar también que en la provincia la mortalidad infantil 
forma parte en un 60.'4 por ciento, del total de las muertes causadas por el
grupo I. Mientras que el país tiene un 11.6 por ciento cemo causa de muer 
te en este g-ínipo, haciendo una diferencia con la provincia de 7.2 por cien 
to. En cambio el país tiene su mayor peso relativo en el gicupo VII (21.9 
por ciento).

Otra enfermedad causante de muerte que ocupa un sitial importante en 
el total de las defunciones tanto en el país como en la provincia, lo cpns_ 
titile el grupo VIII (enfermedades del aparato respiratorio) con un 18,3 
por ciento y 17.4 por ciento respectivamente.
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, : Cuadro-,12
ESTRUCTURA POR CAUSAS DE Í5UERTE PARA EL PAIS Y LA 

PROVINCIA 1970.

Grupos de Provincia País
causa Número Porcentaje Número Por-cent-aje

Total 1 439 100..0 83 166 100.0
I. Infecciosas y parasitarias 270 18.8 9 624 11.6
II. Tumores 162 11.3 10 102 12.1
VII.Enfermedades del aparato 

circulatorio 234 16.3 18 202 21.9
VIII. Enfermedades del aparato 

respir-atorio 250 17.4 15 242 18.3
IX Enfermedades del aparato 

digestivo 81 5.6 5 441 6.5
XV. Primera infancia perinatales 104 7.2 4 386 5.3
XVI.Síntomas de senilidad 37 2.5 4 551 5.5
í{VIII. Accidentes, envenenami.en- 

tos 151 11.2 8 106 9.8
Otras 140 9.7 7 512 9,0

Fuente: Anuario 1970. Servicio Nacional de Salud.

El alto porcentaje de muertes en estos grupos (I y VIII) para la pro­
vincia, puede ser consecuencia de la proporción de viviendas inadecuadas 
que no cuentan con servicios sanitarios satisfactorios,y también podría 
berse a la silicosis, enfermecad pulmonar que afecta principalmente a los minê  

ypor último otre grupo que se destaca es el de accidentes y v5.ilencia3 en el 
cual la provincia ti-ene una mortalidad que supera a la del país en un 12,5por ciento.

Al comparar las tasas de mortalidad según las causas más impor-tantes 
para los departamentos en los diferentes grupos de edades se observó que:
Las defxinciónes en los menores de un año esta determinada principalmente 
por las enfermedádee del aparato respiratorio. La elevada tasa de morta­
lidad debido a enfermedades del aparato respiratorio para los últimos gru­
pos de edades podi’ían estar asociado a la actividad minera de la población 
y a los desgaste que ella produce en el organismo, (véase cuadro 13)
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Se observa que las tasas de mortalidad por enfermedades del aparato 
circulatorio se acrecientan al avanzar la edad, siendo estas la causa prin 
cipal de muertes en las edades avanzadas.

La edad no parece ser determinante en las muertes causadas por acci­
dentes y violencias (grupo XVII). Las tasas se distribuyen casi uniforme 
meTite en los distintos grupos, de edad, acentuándose su incidencia a partir 
de los 15 años y alcanzando su mayor intensidad en los últimos grupos de 
edad, pero llama la atención que tenga fuerte incidencia en el grupo de los 
menores de un año.

En ].as edades intermedias a partir de les 5 años hasta los M-5 años, la 
distribución de muertes debida a los grupos de causas mencionadas es casi 
uniforme. Las diferencias so hacen a partir de los 45 años de edad.

4. Fecundidad

1. Nivel de fecundidad
El nivel de la fecundidad puede observarse a través de la tasa bruta 

de natalidad (TSN) frecuencia con que ocun’en los nacimientos en una pobla 
ciónjlatása global de fecundidad (TGF), promedio de hijos nacidos vivos 
que tendría una mujer al término de su período fértil sin estar expuesta al 
riesgo de la ¡¡lortalidad desde el nacÍKíierito hasta el término del período 
fértil, y la tasa bruta de reproducción, que significa el número de hi- 

que reemplazarían a asus madres en el proceso reproductivo al cabo de 
una generación si no hubiera mortaj.idad.

Estas medidas se presentan en el (cuadro Dicho cuadro mues­
tra la comparación con el nivel del país, comparativamente la TGF de la pr£ 
vincia estudiada es relativamente mayor que la del país (17.7 por ciento más 
elevada) que presenta una fecundidad baja, como así también lo indica su 
baja tasa bruta da reproducción siendo esta inferior a 2 hijas por mujer.

Al interior de la provincia resaltan los departauientos de Chañaral y 
Freirina que presentan una alta fecundidad, como lo indican sus respectivas 
tasas brutas de reproducción y de fecundidad.
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Esto 6S congruente con las características que presentan estos departa- 
incntos, es de esperar que la menor tasa (relativamente) se halla en el depar 
tamento más urbanizado (Copiapo) y la mayor en el departamento de menor des­
arrollo urbano (Fi'eirina) y cuya ruralidad es evidente sin embargo, esto no 
sucede así. Resulta sorprendente los resultados obtenidos para Chañaral, 
este depar'tam.ento junto con el departamento de Copiapo es el inas urbanizado 
de la provincia. Sin embargo, su TGF (4-. 83) es mayor que el departamento 
mac rural Freirina (4.3G),

Esto se puede explicar al observarse la estructura de la fecui'iclidad, 
en términos da la proporción de mujares en edad fértil y su aporte a la fe 
cundidad global del departamento.

2. Estructura de la fecundidad por edades

La estructura de la fecundidad por edades da a conocer la frecuencia 
de los alumbramientos según la edad de la mujer, eispresada en número de na­
cidos vivos ai año por mil mujeres de un determinado grupo de edad en el

J.0 /punto medio de ese año.—
A continuación en el gr-afico 2, se presentan las tasas específicas de 

fecundidad comparativamente a nivel del país y provincia y a nivel departa­
mental.

La elaboí'a(-..íC'n del cuadro 15 se vio dificultada por la carencia de in­
formación de nacimientos por grupos de edad del año 1970. Sólo se contaba 
con el total de ellos. Se procedió entonces a lo siguiente ”Se supone que 
la estructura de los nacimientos de la provincia en el año 1972 es similar a 
la da la provincia en el año 1870"; entonces se pueden distribuii? los naci­
mientos en fo'rma relativa a lo largo de los grupos de edades de 15-49 años, 
aplicado al total de nacimientos vives de la provincia en el año 1970. La 
misma estructura se aplicó a los departamentos de la provincia suponiendo 
que la estructura de los nacimientos de la provincia de Atacama en el año 
1972 es similar a la de los departamentos de la provincia en el año 1970.
10/ Niveles y tendencia de la fcciJndidad en el mundo 1950-1970. Naciones 

Unidas. Pag. 133
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P a r a  o b s e r v a r  m e j o r  e l  a p o r t e  d e  l a s  m u j e r e s  a  l a  f e c u n d i d a d  s e  d i s t 7r_i 

b u y a  r a l a t i v a m e n t e  l a  f e c u n d i d a d  p o r  e d a d .

C u a d r o  1 7

A T A C A M A : D I S T R I B U C I O N  R E L A T I V A  D E L A  FE C U N D ID A D  PO R  ED AD  1 9 7 0

D e p a r t a m e n t o s T o t a l
E d a .d d e  l a s m u j e r e s

1 5 - 1 9 2 0 - 2 U 2 5 - 2 9 3 0 - 3 4 3 5 - 3 9 4 0 - 4 4 4 5 - 4 9

P a í s 1 0 0 . 0 1 0 . 2 2 6 . 0 2 6 . 1 + 1 9 . 5 1 1 . 8 6 * 1 1 . 0

P r o v i n c i a 1 0 0 . 0 1 3 . 0 3 0 . 7 2 4 . 8 1 7 . 0 9 . 7 5 . 0 0 . 9

D a p . C h a ñ a r a 1 1 0 0 . 0 1 0 . 3 3 0 . 1 2 1 . 2 1 4 . 4 9 . 0 5 . 9 1 . 1

D e p . C o p i a p ó 1 0 0 . 0 1 1 . 6 3 0 . 1 2 5 . 7 1 7 . 9 8 . 3 4 . 6 0 . 9

D e p . H u a s c o 1 0 0 . 0 1 1 . 8 3 1 . 7 2 4 . 6 1 7 . 6 8 . 8 4 . 7 0 . 8

D e p . F r e i r i n a 1 0 0 . 0 1 1 . 7 2 8 . 1 2 6 . 6 1 8 . 3 9 . 7 5 . 0 0 . 6

F u e n t e :  C u a d r o  1 6 .

E l  c á l c u l o  d e  l a  d J . s t r i b u c i 6 n  e n  p o r c e n t a j e  d e  l a s  t a s a s  p o r  e d a d e s ,  

i n d i c a  l a  c o n t r i b u c i ó n  r e l a t i v a  d e  l a s  m u j e r e s  d e  c a d a  g r u p o  d e  e d a d  a  l a  

f e c u n d i d a d  t o t a l .

L o s  r e s u l t a d o s  d e l  c u a d r o  m u e s t r a n  q u e  l a  f e c u n d i d a d  m a x itiia  r e c a e  e n  

e l  g r u p o  d e  e d a d e s  d e  2 0 “ 2>+ a ñ o s , t a n t o  e n  l a  p r o v i n c i a  d e  A t a c a m a  c o m o  e n  

t ó ^ í i a y o r í ^  d e  l o s  d e p a r t a m e n t o s . A  e s t e  t i p o  d e  e s t r u c t u r a  d e  f e c u n d i d a d  

d e s d e  e l  p u n t o  d e  v i s t a  d e  l a  e d a d  c ü s p i d e  s e  l e  d e n o m in a  " d e  c ú s p i d e  t e m ­

p r a n a "  e n  c a m b i o  e n  e l  D e p a r t a m e n t o  d e  F r e i r i n a  s e  o b s e r v a  u n a  f e c u n d i d a d  

e l e v a d a  c o n  c ü s p i d e  d i l a t a d a  c o n  n i v e l  d e  l a  f e c u n d i d a d  o c u r r e  e n  l o s  g r u  

p o s  d e  e d a d e s  2 0 - 2 H  y  2 5 - 2 9  a ñ o s . . .

La estructura de la  fecundidad del país también es de cúspide d ila­

tada (véase e l  gráfico 2 ).



I I I .  RESUMEN Y CONCLUSIONES

L a  p o b l a c i ó n  d e  l a  p r o v i n c i a  s e  u b i c a  p r e f e r e n c i a l m e n t e  c e r c a  d e  l o s  

c e n t r o s  m i n e r o s ,  p o r  s e r  l a  m i n a r í a  l a  a c t i v i d a d  p r e p o n d e r a n t e  e n  l a  e c o n o -  

in í a  d e  l a  p r o v i n c i a .

La estructura de asentamiento poblacional de la provincia se caracte­
riza por la ubicación de la población en los centros urbanos principales.

L a  p r o v i n c i a  d e  A t a c a m a  p a r a  1 9 7 0 ,  s e  c a r a c t e r i z a  p o r  t e n e r  u n a  p o b l a -
P "  ' ó n  r e l a t i v a m e n t e  j o v e n ,  l o s  m e n o r e s  d e  1 5  a ñ o s  c o n s t i t u y e n  e l  4 1 , 5  p o i-  

c i e n t o  d e l  t o t a l  d e  l a  p o b l a c i ó n .

L a  c o m p o s i c i ó n  p o r  s e x o  d e  l a  p r o v i n c i a  d a  c o m o  r e s u l t a d o  u n a  s u p e r i o -
y'

i d a d  d e l  s e x o  m a s c u l i n o  s o b r e  e l  f e m e n i n o .  E n  e l  á r e a  u r b a n a ,  e n  c a m b i o ,  

e s  m a y o i ' e l  p o r c e n t a j e  d e  m u j e r e s ,  n o  a s í  e n  e l  á i ’e a  r u r a l  d o n d e  l a  d e s p r o ­

p o r c i ó n  a  f a v o r  d e  l o s  h o m b r e s  e s  e l e v a d a  y  e s  l o  q u e  i n f l u y e  p a r a  q u e  l a  

p r o v i n c i a  p r e s e n t e  e s t a  c o m p o s i c i ó n .

E l  r i t m o  c r e c i e n t e  d e  u r b a n i z a c i ó n  m e d i d o  p o r  e l  p o r c e n t a j e  d e  p o b l a ­

c i ó n  u r b a n a ,  h a  s i d o  u n a  d e  l a s  c a r a c t e r í s t i c a s  d e  l a  p r o v i n c i a  l o  q u e  s e  

p o n e  d e  v n a n i f i e s t o  e n  e l  a n á l i s i s  d e l  c r e c i m i e n t o  u r b a n o  d e n t r o  d e  l o s  

p e r í o d o s  e s t u d i a d o s .  E l  p r o c e s o  a c e l e r a d o  q u e  s e  m u e s t r a  e n  e l  a ñ o  1 9 5 2  

f u e  a t e n u á n d o s e  p a u l a t i n a m e n t e  h a s t a  d e c a e r  e n  e l  a ñ o  1 9 7 0 .  E n  c o m p a r a c i ó n  

c o n  e l  c r e c i m i e n t o  u r b a n o  o b s e r v a d o  e n  e l  t o t a l  d e l  p a í s ,  e l  d e  l a  p r o v i n c i a  

d e  A t a c a m a  p u e d e  c o n s i d e r a r s e  co m o  d e  t i p o  r e l a t i v a m e n t e  t a r d í o ' ' .  E n  1 9 7 0  

l e s  d e p a r t a m e n t o s  d e s t a c a n  p o r  s u  n i v e l  e l e v a d o  d e  u r b a n i z a c i ó n ,  e s p e c i a l ­

m e n t e  C o p i a p ó  y  C h a ñ a r a l .

E n  l a  c o m p o s i c i ó n  d e  l a  p o b l a c i ó n  p o r  s e x o ,  l a  p r o v i n c i a  o b s e r v a  u n a  

g r a n  p r o p o r c i ó n  d e  p o b l a c i ó n  m a s c u l i n a .  E s t a  d i f e r e n c i a  s e  h a c e  s e n s i b l e ­

m e n t e  a c e n t u a d a  e n  l a  p o b l a c i ó n  r u r a l ,  c o m o  l o  p o n e  d e  m a n i f i e s t o  e l  e l e v a d o  

í n d i c e  d e  m a s c u l i n i d a d  q u e  é s t a  p r e s e n t a  ( 1 5 9  h o m b r e s  p o r  c a d a  1 0 0  m u j e r e s ) .

L a  p r o v i n c i a  s e  c a r a c t e r i z a  p o r  p r e s e n t a r  u n a  s e n s i b l e m e n t e  e l e v a d a  t a s a  

d e  c r e c i m i e n t o  m e d i o  a n u a l  a  l o  l a r g o  d e l  p e i ’ío d -o  e s t u d i a d o .  E n  l a  d e c a d a  d e  

^ 8 5 2 - 1 9 5 0  s u  t a s a  d e  c r e c i m i e n t o  m e d i o  a n u a l  a l c a n z a  a l  4 , 3  p o r  c i e n 't o  p a r a  

\ /  l u e g o  d e c a e r  e n  1 9 6 0 - 1 9 7 2 ,  l l e g a n d o  a  2 , 9  p o r  c i e n t o .  A u n q u e  m a n i f i e s t a  

u n a  t e n d e n c i a  a l  . c r e c i m i e n t o ,  a ú n  s e  m a n t i e n e  r e l a t i v a m e n t e  e l e v a d a  l a  t a s a

A .



27

d e  c r a c i i í i i e n t o  m e d i o  a n u a l ,  s i  l a  c o m p a r a m o s  c o n  l a  q u e  p r e s e n t a  e l  p a í s  

( 1 , 9 3  p o r  c i e n t o  e n  1 9 7 0 ) .

P a r a  1 9 7 0 ,  e l  n i v e l  d e  l a  m o r t a l i d a d  e n  l a  p r o v i n c i a  p u e d e  c o n s i d e r a r s e  

i 'ü l c - i t i v a m e n t e  b a j o ,  y  e s  i g u a l  a l  q u e  m o s t r ó  e l  p a í s  e n  d i c h o  a ñ o .  E l  d e s -  1 /  

c e n s o  q u e  s e  o b s e r v a  e n  l a  p r o v i n c i a  a  p a r t i r  d e  1 9 6 0 ,  e s  s e n s i b l e m e n t e  m e n o s  

p r o n u n c i a d o  q u e  e l  q u e  l o g r o  e l  p a í s  p a r a  d i c h o  p e r í o d o .

S i n  e m b a r g o ,  l a  e s p e r a n z a  d e  v i d a  e s  s i e m p r e  m á s  e l e v a d a  q u e  l a  d e l  p a í s  

e n  l o s  p e r í o d o s  1 9 6 0 - 1 9 5 1  y  1 9 6 9 - 1 9 7 0 .

L a  m o r t a l i d a d  i n f a n t i l  n o  h a  m o s t r a d o  d e s c e n s o s  s i g n i f i c a t i v o s  e n  e l  

p e r í o d o  q u e  v a  d e  1 9 6 0  a  1 9 7 0 .  C o m p a r a t i v a m e n t e ,  é s t a  h a  d e s c e n d i d o  m á s  

e n  e l  p a í s  q u e  e n  l a  p r o v i n c i a  y  a ú n  s e  m a n t i e n e  r e l a t i v a m e n t e  e l e v a d a  ( 9 6 , 3  

p o r  m i l  n a c i d o s  v i v o s ) .

E n  c u a n t o  a  l a  e s t r u c t u r a  d e  l a  m o r t a l i d a d  p o r  g r u p o s  d e  e d a d e s  y  s e x o ,  

s e  d e s t a c a  p a r a  1 9 7 0  l a  s o b r e m o r t a l i d a d  f e m e n i n a  e n  l o s  m e n o r e s  d e  1  a ñ o .

C o n  r e s p e c t o  a  l a  m o r t a l i d a d  p o r  c a u s a s ,  p a r a  l e s  a ñ o s  e s t u d i a d o s  ( 1 9 5 2 -  

1 9 6 1  y  1 9 7 0 ) ,  s e  h a l l a n  q u e  é s t a s  d i f i e r e n  s e n s i b l e m e n t e .  P a r a  e l  a ñ o  1 9 7 0  

l a s  m u e r t e s  q u e  p r o v o c a n  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  g r u p o  I  ( e n f e r m e d a d e s  i n f e c ­

c i o s a s  y  p a r a s i t a r i a s )  r e p r e s e n t a  u n a  p a r t e  i m p o r t a n t e  d e  l a  m o r t a l i d a d  

g e n e r a l  d e  l a  p r o v i n c i a .

E n  l o s  m e n o r e s  d e  1  a ñ o  l a s  c a u s a s  d e  m u e r t e  p r i n c i p a l e s  s o n  l a s  q u e  

s e  d e b e n  a  e n f e r m e d a d e s  d e l  g r u p o  I  ( e n f e r m e d a d e s  i n f e c c i o s a s  y  p a r a s i t a r i a s )  

y  V I I I  ( e n f e r m e d a d e s  d e l  a p a r a t o  r e s p i r a t o r i o ) .  E n  l a  p o b l a c i ó n  a d u l t a  s o n  

i m p o r t a n t e s  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  g r u p o  V i l  y  V I I I  ( e n f e r m e d a d e s  d e l  a p a r a t o  

c i r c u l a t o r i o  y  r e s p i r a t o r i o  r e s p e c t i v a m e n t e ) .
'

L a  t a s a  g l o b a l  d e  f e c u n d i d a d  ( T G F ) q u e  m u e s t r a  l a  p r o v i n c i a  e n  e l  a ñ o  

1 9 7 0  e s  r e l a t i v a m e n t e  a l t a  ( 4 - , 2 3  h i j o s  p o r  m u j e r )  y  c o m p a r a t i v a m e n t e ,  s e n s i -  ^  

b l e r a e n t e  m a s  e l e v a d a  q u e  l a  d e l  p a í s .

E n  l a  e s t r u c t u r a  d e  l a  f e c u n d i d a d  p o r  g r u p o s  d e  e d a d e s ,  l a  f e c u n d i d a d  

m á x im a  d e  l a  p r o v i n c i a  r e c a e  e n  e l  g r u p o  d e  e d a d e s  2 0 - 2 U a ñ o s ;  s i e n d o  e l  

t i p o  d e  e s t r u c t u r a  d e  f e c u n d i d a d  d e  c ú s p i d e  t e m p r a n a .
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